
HOMENAJES

Pedagogos latinoamericanos

Este apartado rinde un sencillo y sentido homenaje a aquellos 
pedagogos y educadores que posibilitaron la creación de un pensa­
miento pedagógico latinoamericano y que, como acervo cultural, ope­
ran en la memoria activa de Latinoamérica como fuente inspiradora 
de nuevos pensares sobre la Educación.

Apartado que sintetiza ideas y no una biografía detallada.

Juana Manso (1819 -1875)

Por Angélica Muñoz 1

Juana Manso fue una mujer polémi­
ca a raíz de sus innovadoras ideas de 
promoción de la educación popular y di­
fusión de la cultura, tanto a nivel peda­
gógico como social. Fue combatida por 
la sociedad de la época; poseía una fé­
rrea voluntad y persistencia en sus con­
vicciones, sostenía que "la verdadera 
prosperidad de un pueblo, como la ver­
dadera nobleza de los individuos, está 
basada en la educación" (Manso, s/f, ci­
tado en Guaglianone de Delgado Fito, 
1969, p. 147), idea que era alentada por 
los consejos de Domingo F. Sarmiento, 
quien la insta a mantenerse firme en la 
lucha: "Escriba..., combata..., resista..." 
(Guaglianone de Delgado Fito, 1969, p.

28). En Sarmien­
to, ella encontró 
el apoyo y com­
prensión para 
plasm ar sus 
ideas, era su dis- 
cípula predilecta 
y colaboradora 
devota que lleva­
ba a la práctica el 
pensamiento pe­
dagógico.

Juana Manso nació en Buenos Ai­
res, el 26 de junio de 1819. Su padre 
José María Manso estimuló y apoyó el 
interés de su hija por aprender literatu­
ra y música. A los seis años leía novelas
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Juana Manso

como El Quijote y Tardes de la granja. 
Incomprensiblemente, en su etapa de 
escolarización en la Escuela Monserrat, 
presentó dificultades por memorizar el 
alfabeto, requisito indispensable para 
aprobar los estudios. Más tarde, com­
batió los métodos de enseñanza que 
habían marcado su aprendizaje.

Con respecto a sus ideas innova­
doras, ella inició sus primeras activida­
des pedagógicas en Montevideo. La fa­
milia Manso debió migrar al país vecino, 
por la situación política reinante de la 
época que no permitía personas de pen­
samiento transformador y libre. Allí fun­
dó el "Ateneo de Señoritas", que se con­
virtió en la primera escuela en la que se 
enseñó geometría y el método polytec- 
nográfico en Uruguay.

A los 26 años, viajó a Estados Uni­
dos como acompañante de su esposo, 
país donde afrontó situaciones econó­
micas muy críticas. Aprendió el idioma 
y afianzó sus ideas acerca de que las 
escuelas no son el único medio para 
educar al pueblo, también lo son los dis­
tintos espacios sociales. Ello le permi­
tió renovar sus conceptos. Esta preocu­
pación y tesón por la educación la llevó 
a incursionar por los diferentes cana­
les de comunicación, en los que dio a 
conocer sus ideas pedagógicas basa­
das en: una escuela común para todos, 
sin distinción de sexo, donde se fija­
sen los grados de enseñanza, que fue­
se gradual y clasificada por edades. 
Siempre hizo más hincapié en la forma­
ción que en la información.

La vocación e inquietud por la edu­
cación la llevó a afirmar: "Bueno es sim­
plificar los métodos, pero mejor sería no 
tratar de violentar la naturaleza sino

secundarla por una práctica racional" 
(Manso, 1870 citado en Guaglianone de 
Delgado Fito, 1969, p. 112). Estos prin­
cipios, una vez más, se vieron refleja­
dos en los periódicos didácticos como 
los Anales de la Educación Común, así 
también, en las Conferencias Pedagógi­
cas, en las Lecturas y en los Discursos 
Públicos. Los Anales contenían informa­
ción sobre educación, tanto de las pro­
vincias, como del extranjero, con escri­
tos de pedagogos destacados de la 
época. Tanto las Conferencias Pedagógi­
cas como las Lecturas y los Discursos 
Públicos le permitieron exponer sus pun­
tos de vista en líneas generales sobre 
los métodos de Pestalozzi y Froebel, 
sobre el vocablo de pedagogía, poco 
conocido en esa época y sobre meto­
dología. Además, impartió lecciones so­
bre la importancia del cuidado y desa­
rrollo del cuerpo; y, preocupada por la 
educación física en las instituciones edu­
cativas, publicó diversos artículos en re­
lación al tema.

Llegó a ocupar importantes cargos 
públicos, que sirvieron de puente para 
plasmar sus convicciones, como vocal 
del Consejo de Instrucción Pública de la 
provincia de Buenos Aires. Logró visitar 
las escuelas, en donde advirtió la nece­
sidad de formar a los docentes en ma­
teria pedagógica. Fundó la Sociedad de 
Preceptoras, para elevar la seriedad del 
profesorado. Durante veinte años luchó 
por la multiplicidad y la diversidad de los 
ramos de la enseñanza. Dichos objeti­
vos se encuentran insertos en la Ley de 
Educación Común (1884), sancionada 
nueve años después de su fallecimien­
to. Incluyó el estudio de la economía 
doméstica en las escuelas de mujeres. 
En su función de Directora de la Escuela
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Primaria de Ambos Sexos N°1, le dio 
acceso al ensayo de la enseñanza de 
idiomas y la idea de escuelas políglotas 
(alemán, francés e inglés).

Con respecto a la emancipación de 
la mujer (en cuanto a lo social y civil), 
en la época la educación conducía a 
hombres y mujeres por sendas comple­
tamente dispares. Sin cesar, ella en su 
deseo de arrancar a las mujeres de su 
inactividad intelectual fundó Albúm de 
Señoritas, órgano periodístico que pro­
piciaba la formación de las mujeres, con 
el propósito de potencializar las capaci­
dades femeninas. Las instaba a desa­
rrollar nuevas habilidades que permitie­
ran el desarrollo de su propia indepen­
dencia económica. Este planteo al igual 
que su aflicción por la educación hicie­
ron que se sintiera huérfana en todos 
los espacios sociales donde intervino, a 
pesar de que también Juana Manuela 
Gorriti y Dorotea Lasserre compartían la 
misma intención de elevar la condición 
social de la mujer.

A través de las líneas anteriores, 
podemos apreciar las importantes con­
tribuciones que realizó Juana Manso al 
sistema educativo, afrontó los avatares 
y el escarnio de la sociedad de la épo­
ca, pero sus ideas lograron traspasar 
las fronteras, y fueron apreciadas en los 
países en los que había vivido (Estados 
Unidos, Brasil, Uruguay y Chile).

Este sencillo homenaje pretende 
reivindicar sus ideas y obras, las que han 
dejado una amplia enseñanza de cómo 
debemos transmitir e incursionar en los 
diversos escenarios sociales en busca 
de alcanzar los objetivos imperantes de 
la educación, mediante una educación 
integral que favorezca el desenvolvi­
miento armónico de las capacidades del 
hombre. Estos fundamentos siguen vi­
gentes y sirven de guía para replantear 
la educación actual, en la que la educa­
ción es la palanca que permite elevar la 
conciencia del hombre, y hace posible 
el diálogo con él mismo y con el mundo 
que lo rodea.
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